
De bodas y realidades
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No nos resistimos a la tentación de poner como títu-
lo de este artículo el que antecede; tal vez producto de
una situación social mediática en que el tema resultó de
una impuesta realidad; tal vez, también, porque nos
recordaba viejas épocas en las que los príncipes herede-
ros se casaban por conveniencia, ya fuera por acrecen-
tar territorios, sellar la paz con algún temible enemigo, o
por razones de cortesía cortesana. Y de estos matrimo-
nios de conveniencia eran previsibles todos los infortu-
nios (y nos referimos exclusi-
vamente a los sentimentales).
Baste recordar a Juana la Loca
como "víctima", o a Enrique
VIII como "ejecutor", ya que
encarceló o se cargó a casi
todas sus mujeres (Catalina de
Aragón, Ana Bolena, Jane
Seymour, Ana de Clévis,
Catalina Howard y Catalina
Parr), por lo que podría consi-
derarse uno de los primeros
maltratadores famosos. Pero
creemos que en matrimonios
modernos reales el tema cam-
bió bastante, y ahora los príncipes se casan por amor.

Por otra parte, en España se celebran 200.000 matri-
monios por año y se separan 100.000 en el mismo
periodo de tiempo. Ni más ni menos que el 50%.
Históricamente, los matrimonios se han ido estabilizan-
do, numéricamente hablando, y las rupturas han ido
creciendo de manera intensiva. De este estudio, realiza-
do por el Instituto de Política Familiar, se desprende que
en España el 52% de los matrimonios no alcanza a durar
10 años. Según el Instituto Nacional de Estadística (INE)
en el año 1982 se casaban 150.000 parejas, mientras
que desde el 2002 lo hacían 209.065. La misma fuente
informa de que en 1982 las separaciones y divorcios
registrados subieron de 40.000 a 115.188 en el 2002;
España está ubicada estadísticamente en el quinto lugar

en Europa, tras Bélgica, Dinamarca, Alemania y Grecia
(estadística INE 2001). Sin embargo, como contraparti-
da, parece ser que los españoles son los que más se
casan, los que menos viven en pareja de hecho y los que
tiene menos hijos extramatrimoniales (Estudio Eurostat).

En este escenario la situación parece bastante com-
pleja y la estadística sólo sirve para llamarnos la atención
sobre una situación que parece acercarse a una crisis de
la institución matrimonial; sin embargo, sacar una con-

clusión a partir de datos numé-
ricos nos puede llevar a juicios
de valoración moral, que no es
nuestra intención realizar: sólo
queremos llamar la atención
sobre la realidad estadística.

Y hablando del vínculo hom-
bre-mujer, cambiamos de tercio y
nos adentramos en un tema que
creemos preocupa de una mane-
ra diferente: la violencia de sexo.
"De las 83 mujeres asesinadas en
el 2003 por sus compañeros, 23
estaban en situación de crisis, es
decir, ya no vivían con su pareja;

sin embargo, sólo un 4,9% de las fallecidas estaban en trá-
mite de separación o divorcio" (El País). Baste seguir los titu-
lares de la prensa en un breve período de días como para
darnos cuenta de lo dramático, por su frecuencia, de la
situación. "Prisión incondicional para el ucraniano que
mató a su mujer y a su bebé de ocho meses". "Un hombre
mata a su ex mujer y a dos de sus hijos tras encerrarlos y
prender fuego a la casa" (ambos, titulares de El Mundo).
"Un hombre mata a puñaladas a su pareja y a su hijo de
ocho meses en Málaga" (El País). Ya no se trata de valorar
estadísticamente cuántos se casan o se separan, sino de
ver cómo se violan los derechos de la vida, de la integridad
física y psicológica; se trata de un tema que nos podría
afectar a todos, pero que en su gran mayoría lo sufren
especialmente las mujeres.
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Y es que el burka de occidente se llama machismo.
En el año 2003 se presentaron 50.090 denuncias por
actos violentos dentro del grupo familiar. "Unicef sitúa en
un 20% la población femenina que sufre algún tipo de
violencia: muerte, malos tratos físicos y psíquicos, agre-
siones sexuales y ablaciones genitales". Se sabe que en
un 75% de los casos las víctimas no presentaron denun-
cias. Este ejercicio de la violencia nos conduce a definir
con un término la situación: discriminación.

El año 2003 revela un aumento del 34% de mujeres
fallecidas a manos de sus maridos respecto al 2002. En
este sentido, una estadística muy interesante es la que
publica el Instituto de la Mujer, con datos como los que
siguen: en el año 1997 se presentaron 17.188 denun-
cias de malos tratos con 33 muertes, y en menos de
cinco años, en el 2002, la cifra de denuncias creció a
43.313 con 52 mujeres asesinadas. Se estima que los
jueces decretan más de 1.000 órdenes de alejamiento
mensuales. Si tomamos como referencia una autonomía
como Galicia, vemos que "Trece de cada cien gallegas
padece directamente la violencia doméstica"; es otro titu-
lar, esta vez de El Correo Gallego. Y en el artículo se
denuncia que en el 2003 se registraron 1.328 denuncias
sobre las que se dictaron 198 órdenes de alejamiento,
236 ordenes de protección, se privó de libertad a 9 agre-
sores y a 84 se les prohibió comunicarse con las víctimas.
En cifras generales, implica que 156.000 mujeres son
víctimas de malos tratos en esta comunidad. ¿Y qué ocu-
rre con los maltratadores? El Colexio Oficial de
Psicólogos de Galicia atendió a 33 hombres en su servi-
cio de rehabilitación de varones violentos. Cinco aban-
donaron, cuatro fueron dados de alta, del resto no se
han suministrado datos. En contrapartida, los Centros de
Información atendieron a 2.300 mujeres víctimas de
malos tratos. Como se puede ver, las cifras no cuadran y
lo que percibimos por los medios no es más que una ínfi-
ma parte de la realidad.

Veamos los datos que aporta el Instituto de la Mujer
del Centro Reina Sofía para el Estudio de la Violencia
(tabla 2). De este último gráfico podemos extraer una
rápida conclusión si comparamos las incidencias de los
países que presentan los tres dígitos: Estados Unidos
(lejos del resto con 974), Gran Bretaña con 107,

Alemania con 128, y Japón con 134. Lo que nos lleva
a la conclusión de que el problema no es cultural desde
la perspectiva socioeconómica, sino cultural desde el
punto de vista educativo y de valoración social; y éste es
un matiz especulativo, ya que podría ser que precisa-
mente en una sociedad económicamente más desarro-
llada se denuncien más los casos y que por eso se
conozcan. Sin duda se trata de un tema demasiado
complejo como para que podamos afirmar lo uno o lo
otro, y probablemente resulte consecuencia de ambas
situaciones.

Aunque no existe un perfil del maltratador, el machis-
mo es indudablemente una característica dominante en
estos individuos. No importa el nivel social, la edad y
mucho menos su condición cultural o cociente intelec-
tual. El objetivo común es la visión que se han formado
del mundo de los sexos y la idea de que se correlaciona
con una hipotética superioridad del hombre sobre la
mujer. Ya desde tiem-
pos bíblicos, Dios se
tomó el trabajo de
modelar al hombre del
barro, pero para la
mujer sólo le bastó cre-
arla de una costilla. Así
fue cómo Adán perdió
una parte de su anato-
mía para beneficiar a
Eva, que además lo
indujo posteriormente a
cometer un acto prohi-
bido y morder la man-
zana que los expulsó
del Paraíso.

Casi todas las reli-
giones han tratado a
la mujer como un indi-
viduo de segunda
categoría. En la reli-
gión judía las mujeres
ocupan una tribuna
superior aislada de los
hombres que rezan en
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Andalucía                13,6 %

Aragón                            9,9 %

Asturias                         10,4 %

Baleares                         7,9 %

Canarias                       13,5 %

Cantabria                     11,5 %

Castilla-La Mancha       14,6 %

Castilla y León             12,7 %

Cataluña                      12,1 %

C. Valenciana                11,6 %

Extremadura                      12,7%

Galicia                          13,1 %

Madrid                          12,7 %

Murcia                          13,9 %

Navarra                          9,8 %

País Vasco                   11,0 %

La Rioja                        11,0 %

Ceuta                           14,1 %

Melilla                          14,3 %

TOTAL ESPAÑA         12,4 %

Tabla 1. PORCENTAJE
DE MUJERES MALTRATADAS
POR COMUNIDAD AUTÓNOMA
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la nave de la sinagoga. En el Islam, el burka es una
cárcel ambulante. Indudablemente esto último ocu-
rre en determinadas sociedades, lo que no significa
que "todos" los países con mayoría de población islá-
mica lo practiquen, ya que con estas apreciaciones
intentamos trazar esquemáticamente una valoración
histórica sobre los prejuicios que podrían haber
influido en algo sobre la condición de la mujer. Siglos
de percepción manifiesta de la superioridad del hom-
bre sobre la mujer quedan fijados en el subconscien-
te colectivo como algo natural, un axioma no razo-
nado -si se nos permite, tampoco razonable- que se
acepta porque sí.

Pero la violencia no sólo es maltrato físico; el psi-
cológico y moral también está a la orden del día.

Además, la vida moderna, que nos presenta tanta
presión en la calle, el trabajo y el resto de actividades
que se realizan fuera del domicilio, que nos reprime
ante las humillaciones que algunas personas reciben
a diario, es un detonante de violencia contenida; y
nada mejor que dentro de las cuatro paredes de su
domicilio el lugar indicado para tomarse la revancha,
descargar esa ira y poder demostrar que, al menos
en esos momentos, se es superior ante alguien que
no puede defenderse, que como mínimo no sabe
cómo hacerlo.

Por lo tanto, la reeducación es la clave para terminar
con este flagelo que ya tiene características de epidemia
mundial. Los agresores son educados así desde la cuna
y su objetivo es más el de controlar a su pareja que ejer-
cer daño físico. Y la víctima no puede más que sufrir en
silencio, ya que la educación ha hecho también mella en
ella. "Mi marido me pega lo normal", suponemos que es
una frase que se puede llegar a escuchar en la boca de
alguna víctima pasiva, pero que es cada vez menos fre-
cuente en el ámbito en que nos desenvolvemos; que no
nos extrañe que aún siga vigente en sociedades menos
"desarrolladas".

Bosquejadas estas reflexiones ¿qué papel podemos
desempeñar los médicos de Atención Primaria ante esta
lacra? Pues el de ser determinantes de alertas. Se debe-
ría instituir un protocolo de detección que permitiera
fácilmente deducir en la consulta si la paciente es una
mujer maltratada (u hombre, porque también los hay,
aunque sea en menor medida) y hacer las advertencias
del caso. Claro está que para ello deberíamos dedicar
más tiempo a la observación y seguramente hablar más
con el paciente; tiempo que hoy no podemos invertir
debido al protocolo burocrático que nos impone la admi-
nistración (y que nos lleva sin duda más rato que el mirar
el rostro de nuestro paciente y escuchar con todos los
sentidos lo que se nos dice y lo que se nos calla).
Recuperar parte del diálogo es hoy una imprescindible
condición si pretendemos realmente mejorar la calidad
de vida de nuestra sociedad. Y al escribir esto no pode-
mos más que modelar una sonrisa: ni siquiera hemos
logrado los mínimos 10 minutos de atención que pedi-
mos.
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